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EL CENSOR,
D I S C U R S O  C L X I I .

............... Praeclaro nomine tantum
Insignis................................................

Ju v , Sat. V IH . f . -  3

Solo tiene de ilustre el apellidw^-=T

I s
X "o co s  asuntos han dado l u ^  
tos dichos y  pensamientos in ¿̂!eíuos 
com o la nobleza. A  mí me 
la  gana de hacer una colecciondta de 
los que he oido, ó le íd o , y  de formar 
de ellos y  de algunos que se me han 
ocurrido unos dialoguillos que quie­
ro  presentar á mis Lectores. N o  fal­
tará quien con solo este fundamento 
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5 8 2  EL C e n s o r . 
nie declare por pecheros pero no im­
porta. A unque m i padre m e ha dexa- 
do también mi alhacena de papeles, 
no me iré yo  por eso á revolverlos, 
ni llevaré el caso á la Chancilleria, 

Y o  soy mejor que tu , porque soy
noble y  tengo grandes privilegios.....V e
ahí una locución impropia. D Í que tus 
privilegios son mayores que los mioss 
mas' no que eres mejor. { Qué tiene 
que ver el. hombre con los privilegios?

£ l  solar de m i casa , mi hidalguía... 
Otras preocupaciones , que parecían 
mas difíciles de vencer han dado en 
tierra. 1 .a  judiciaria, los duendes y  
fantasm as, las bruxas , los tesoros en­
cantados , los ensalmos han desa­
parecido ya. Tam bién le llegará su vez 
á  la hidalguía. Por lo  menos faltaron 
ya muchos de sus adherentes. Y a  no 
hay aquello de correr los hidalgos el 
mundo para matarse por su Dama : ya 
no asustan á la justicia : ya no dispo­
nen impunemente de la sustancia, de 
la honra y  de las. personas de sus va­
sallos : ya no existen de sus castillos,

si-
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sino las paredes arruinadas y  habita­
das de avechuchos y  sabandijas: y a  
se fue aquel tiempo en que el libro 
del duelo era el cod igo ; el foro la 
estacada ; los combates judiciales , el 
fuego y  el agua las defensas; y  los 
abogados los Quíxotes. \ Terribles 
anuncios!

Pero entre tanto que no se verih-
can, el hecho es que soy hidalgo.......
Graciosas son las vanidades de los 
hombres. Unos se desvanecen por una 
pantorrilla bien hecha, otros por una 
larga cabellera t este se jacta de imi­
tar con propiedad el balido de la ove­
ja , el rebuzno del asno, el canto del 
g a llo : aquel de set un gran catador 
de vinos ó tabacos. Los que carecen 
de otra cosa apeían á la hidalguía, 
que es un excelente suplefaltas de 
todo mérito. E l que no tiene noble­
za de prosapia , se agarra de la de su 
lugar ó su p ro v in fia ; el natural de 
una metrópoli desprecia al de un lu- 
garc jo , y  este no dexará de hallar 
en el algún monumento de antigüe- 

U 2 dad
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5 8 4  E t  C e n s o r . 
dad con que engreírse. ^Quc mucho, 
si hay quien se alabe de haber bur­
lado á la justicia, y  desbaratado toda 
una ronda, quien se gloríe de mil 
estupros y  adulterios que tal vez no. 
ha cometido? Sabido es que la em­
briaguez era honorífica entre los Per­
sas. Entre las ventajas que C iro  el 
mozo se jactaba de llevar á su her­
m ano, era una la de beber mas. Y  
Dario Histaspes mandó grabar en su 
sepulcro que había sido el m ayor be­
bedor de su tiempo.

T ú  di lo que qu isieres: que no por 
eso dcxo de ser noble. Desnudo como 
estás de todo mc'rito , puedes hacer 
cuenta que se acabó tu nobleza.

Consista en lo que quiera, no me 
quitarás el ser como soy noble... Tam ­
poco tu quitarás á muchos que se 
apelliden Condes, Marqueses , Duques^ 
Regalados, V irgilios, Cicerones. iVoárkn  
gloriarse con tales apellidos, quando 
no son ninguna de estas cosas? T ris­
tes luego de aquellos que lle-van el 
á c  V erdugo, Ladrón y  otio$  semejantes.

Tam -
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Tam bién yo  rengo un perro que sé 
llama León. El hierro mas acredita­
do I dará á un rocín el valor de un 
caballo generoso ? Eres noble. ¿Y que 
quieres decir con eso ? ¿Que eres me­
jor ciudadano que o tro s, mas exce­
lente padre de familias , mas hom>. 
bre de bien , mas sabio , mas vale­
roso , mas sano , mas robusto , mas 
hermoso? ¿O  solo que tienes en las 
paredes de tu casa unas piedras con 
estas ó las otras molduras, que po­
sees unos pergaminos con estos ó los 
otros garabatos, y  que tus apellidos 
forman estas ó aquellas combinacio­
nes de sílabas y  acentos? ¿Estás com ­
puesto de otros elementos? ¿Te ha tó* 
cado una organización mas perfecta? 
¿Estás dorado de sentidos mas delica­
dos , de talentos mas sublimes? ¿-Estás 
exento de las necesidades y  miserias 
humanas? ¿Tienes algún privilegio de 
la naturaleza para que te respeten las 
fieras , las tempestades, las dolencias? • 
¿Conoceránte naturalmente los hom­
bres, y  esa nobleza de que blasonas 

l i  3 te
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5 8 6  E z  C e n s o r . 
te  hará, bien así como la hermosu­
ra , la eloqiienda , las fuerzas & c . res­
petar en el M ogol, en la C h in a , en 
las tiendas de los salvages ? Luego eres 
un hombre como los demas, solo con 
alguna otra prerogativa , que te 
ha concedido el Estado, de que eres 
individuo , y  que podrá dársela á 
otros*

Y a  , pero con todo eso , soy siem ­
pre noble.... Gran número de gentes 
que no goza de semejante preroga­
t iv a , ni tiene otra suerte de nobleza, 
se precia de lo mismo, y  clarus honor 
H^Uescit in turba.

Eso es así 5 pero mi hidalguía es in­
disputable.... jA. que no se io persua­
des á los descendientes de la cabeza 
de B ru m a, á los de la liebre gran­
de , de la carpa , y  del oso ? Pues á fe 
que en punto, de hidalguía tienen vo ­
to. ¿Daráte ó tomaráte una hija en 
casam iento, ó dignaráse de comer á 
tu mesa un cocinero de esta casta? Los 
Dogos y  Alanos Asiáticos distinguen 
m uy bien á los Alanos y  Dogos Euro­

peos
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peos de los falderos y  gozques.

y o  no pienso i r á  tan luengas tier­
ras, y  me basta que acá soy un hom­
bre distinguido.....  ¿Por dónde? ¿Por
el alma ? no sabia yo  que las almas 
se heredasen, ni que tuviese Dios al­
gunas de superior gerarquía destina­
das para los hijos délos nobles. ¿Por 
el cuerpo ? Pues traeme el testimo­
nio de algún Químico ó Anatómicoj 
porque mi vista no percibe esa distin­
ción.

Quiero decir que soy de los prin­
cipales.... El Soberano es !a cabeza; 
los Ministros los órganos y  sentidos: 
los artesanos el estómago; los co­
merciantes las entrañas : los soldados 
los brazos & c . ¿Vosotros empero que 
sois en el cuerpo político? N o sé y a  
que empleo daros sino el de bérru- 
gas, lobanillos, rumores, escirros. No: 
quien hace á una nación opulenta, iliis- 
tre y  resperable no son sus hidalgos, 
sino sus hábiles y  activos comercian­
tes y  artistas, y  sus grandes literatos.

T u  no debes de saber que soy D .
l i  4  For-
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5 8 8  E L  Ce n s o r .
Fortunato de.... L o  se ,lo  s é ,  de ral y  
tal y  tal y  t a l , y  todos los apellidos 
que tú quieras. Pero no por eso eres 
mas conocido ; otros con ine'nos ape­
llidos lo son y  serán mas.

V en conmigo hasta perder no 
mas de vista las tapias de ru lu ­
gar : preguntemos por ese caballero 
tan largo y  tan difícil de nombrar: 
nadie nos da razón. Pero pregunte­
mos por uo tal Sócrates hijo de un 
escultor , por un tal Horacio hijo de 
un libertino, por un tal Esopo y  un 
tal íp/Vecíí)'esclavos ambos. ; Infeliz! 
Ellos han dexado de exbtir hace 
muchos siglos, y  sus nombres co­
nocidos en todas partes no son pro­
nunciados sin respeto. T u  escás lle­
no de vida , y  nadie sabe de tu exis­
tencia.

Pero ai fin yo  vengo de nobilísi­
ma prosapia.... <Y que sacaste de ella 
mas que el nombre?.... Salgo de un 
tronco precioso. Si no llevas ios mis­
mos frutos, debieras ser cortado. A r ­
bol sin fruto dígote leña.

M í
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M I familia tiene cerca de setecien 

tos años de antigüedad.... L a  mia cer­
ca de siete mil.

Y o  cuento ocho abuelos.... D e ese 
modo eres menos noble que tu hi)0 
porque cuenta nueve. Pero á bien que 
lo  eres mas que Adan que no con­
taba otros tantos* y  aun mas que tu 
padre el qual no contaba mas que siete.

A q u í está mi executoria.... L a  es­
critura es relación de cosas pasadas 
ó  ausentes. A hora que estamos pre­
sentes, callen cartas y hablen barbas. 
Has visto que una frutera para pro­
bar la calidad de sus ciruelas ó de 
sus albérchigos trayga un testimonio 
de la buena casta del árbol que los 
ha dado? T odo eso es quando mas 
una presunción, y  á las presunciones 
vencen las evidencias, como al racio­
cinio la experiencia.

He aquí mis armas.... ¡ Je s ú s !¡q u é  
tantas baratijas! ¡Conchas, calderos, 
paxarracos, truchas ó  sardinas, mo­
harrachos , cuernos , pellejos , zapa­
to s , bo las, rayas, palotes! Pues qué

de-
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5 9 0  E Z  C e n s o t í , 
debes de estar iniciado en estos mis­
terios, declárame qué sipniñcan.... ¡Q.ué 
diablos se y o !.... \ Quien luego te los 
ha d ad o , por qué , y para qué?... Y o  
no sé nada de e s o : solo sé que son 
pruebas de nobleza.... Pues á fe que 
son bien convincentes. \ Quema el fue­
go  pintado? «el nianjat de escultura 
alimenta ?.... Por mas que digas son 
m uy apreciables estos blasones.... M uy 
enhorabuena : seanlo quanto quieras; 
pero dexa que presuman de ellos tus 
paredes, que si no los adelantan los 
conservan. E l árbol cargado de T ro ­
feos no es ménos tronco. TJn noble 
sin méritos es como un magnífico se­
pulcro. Tiene los mismos títulos y  
armas : y  por adentro está ó hueco, 
ó  lleno de hediondez.

L a  Capilla adornada 
D e armas y  blasones,
L o s  túmulos de jaspe fabricados, 
L a  losa rotulada.
L o s  antiguos pendones 
D e moros y  de alarabes ganados,

Los
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D isc u r so  C L X I L  5 9 1  
L o s  bultos bien labrados 
D e mármol tan costoso,

Que se ven por defuera:
M as si alguno los viera
P o r dedentro , quedara temeroso:
Y  si otra vez entrara,
L o s  ojos por no verlos se tapara.

{C on que no aprecias mi nobleza? 
.... N o por cierto : la nobleza es un 
p rem io : y  yo  no aprecio el premio, 
sino la virtud premiada. L a  nobleza 
sigue á la virtud, com o la sombra al 
cuerpo. Y o  no estimo la som bra, sino 
e l cuerpo que la causa.

Pero yo  soy digno de honor por
mis pasados.....  S í ,  como el jumento
de Isis.

Mis ascendientes fueron Héroes..... 
Bien puedes alabarte 5 que no es ala­
banza propia.

Porque el alto lin age , los abuelos 
L as famosas hazañas , que hicieron, 
Y  quanto no depende de nosotros. 
Apenas osaré llamarlo nuestro.

Tu

I .
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5 9 2  JEX C e n s o r .
T ú  á lo menos en vejerar los imitas. 
P o f Jp  dem as, ¡quanta diferencia!

Vengo de grandes Capitanes, de Ma­
gistrados ilustres.... ¿ Y  quien lo sabeí 
jPor ventura fueron también Lucrecia» 
todas tus abuelas?

M i Padre fué un hombre grande, 
y  tal el padre tal el hijo.... Si eso es 
así, será engaño de tu Madre. N o  lo 
seas de algún lacayo, comediante , vo­
latín, ó torero.... Eres vil.... C a lla : que 
m i Madre era amiga de tu Padre, y  
el mió de la tuya.

Hablas así porque eres un hom bre 
despreciable.... ¿Cóm o ha de ser? T ú  
m e desprecias á m í, otros á t í , y otros 
á estos otros. Un Grande te llamara 
á  tí hombre baxo. A sí va el mundo.... 
Es que yo  soy pariente de Gran­
des.... ¿ A  que no les llamas primos 
cara á cara ?

Eres de baxa extracción.... Y o  me 
afligiera de eso , si fuera alguna pena. 
¿Pero qué sabes tú de quien vengo 
yo ? Mis antepasados por descuido ó 
por desgracia no m e han dexado una
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D iscurso  C L X I I .  5 9 3  
alhacena de papeles, ó  estos se han 
perdido con las revoluciones de los 
tiempos. jP ero  parécete que no hay 
R e y e s , Magistrados, Generales en mí 
fam ilia? ¿Qué fué de las de tantos 
A s ir io s , Persas , G riegos, Rom anos, 
G odos de que ya no hay memoria?

¡O  quanto Scipion y  quanto M udo
A  un mercader las velas despabila!

A téngom e al proverbio que dice ; de 
den á cien años de Reyes villanos, y  
seis á seis de villanos Reys ; ó  á lo 
de Platón : que ni siervo que no ven­
ga de R e y  , ni R e y  que no . venga 
de esclavo. ¿Mas para que andarme 
en conjeturas , quando sé con toda 
certeza que desciendo de monarcas 
poderosos? D . N oe y D . A dan Pri­
mero , Emperadores de Europa , Asia, 
A frica , y  Am erica , y  sobre esto Pon­
tífices sum os, fueron sin duda alguna 
mis progenitores.... ¡A h ¡ pero de esos 
vengo yo  también.... ¿D e veras? D a­
m e luego esos brazos ya que somos

pa-
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E ié  C e n s o r *
parientes. Sea enhorabuena que ven­
gas de sangre R ea l como yo.^

Pero tú no has heredado señoríos.. 
N o  por cierto ni los apetitos desor­
denados , ni los vicios furiosos. Mis 
padres no me han dexado vinculadas 
la ociosidad y la soberbia con todo 
lo que nace de ellas. N o  me podran 
d e c ir : bienaventurado aquel que tie­
ne un abuelo en el infierno.

Pero al fin eres villano : no puedes 
com o yo ponerte una cruz á- los pe­
chos : ru padre fue un oficial mecá­
nico.... Aprovéchate bien de la  oca­
sión. Dará la vuelta la ru eda, y  le­
vantando mi familia á su nobleza an­
tigua, le proporcionará su vez. Enton­
ces insultará á la tuya reducida á su 
anterior baxeza. L o s cuyos tendrán a 
mucha honra tener lugar entre jo s  per­
ros de mi casa. Soy villano : si eso es 
una prueba de que soy trabajador, pa  ̂
dente , sencillo , fru ga l, casto y  obe­
diente á las leyes 5 me alegro. N o  pue­
do cruzarme. El grande Sócrates, Eun- 
nides, .Demosthenes, Iphicrates, Clean- 
^ ’ tes
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Discui^so C L X n . 595 
te s , Luciano , Esopo , si fueran nues­
tros conciudadanos serian también in­
dignos de ese honor. ¿Que digoí el mis­
m o Jesu-Cíivisto, los Apostóles y  mu­
chos Santos no podrian llevar una cruz 
de diamantes. MI padre fué un artesa­
no humilde , un oficial mecánico : no 
lo  niego. Pero todas las operaciones 
del hombre son mecánicas si se ex­
ceptúan las del entendimiento : y  en 
este supuesto 5 qué hay en tí que no 
sea mecánico? hacia zapatos es ver­
dad : al fin es hacer algo : j y  tú que 
haces? comer , b eb er, vestir , calzar, 
deshacer lo que hacen otros. M i pa­
dre contribuia con su oficio al bien 
de la Sociedad: j y  tú con qué contri­
buyes? íSirves al decoro de tu Sobe­
rano en su palacio , ó  á la defensa 
de Ja patria en su cxército ? ^Le ayu­
das á llevar el grave peso del gobier­
no ? ^ilustras la nación con tus escri­
tos y  tus tareas literarias? ¿Empleaste 
en el alto ministerio de Ja adminis­
tración de la justicia, ó en la defen-

as
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sa de los derechos del ciudadano? 
Promueves de algún modo la publi* 
ca utilidad?

Por meo destes hórridos perigos 
Destes trabalhos graves &  temores 
Alcánzaoo os que saon da fama amigos 
As honras immortais &  graos majToreai 
Náon encostados sempre nos amigos 
Xroncos nobres de seus antecesores f 
Náon nos leitos dourados, entre os £nos 
Animáis de Moscovia Zerellinos.

Náon com manjares novos &  exqmsitos, 
Náon com varios deleytes inánitos 
Náon com passeos molles &  ouciosos 
Q  ue afemínáon os peitos generosos;
Náon com numjua vencidos appetitos 
Que a fortuna tem sempre táon mimosos. 
Que náon sofre á nenhum que ó paso mude 
Para alguan obra heroica de virtude.
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